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E L D O L M E N D E G U R P I D E S. ( C A T A D I A N O - A L A V A ) 

(Excavado por J o s é Miguel de Barandiarán y Domingo Fernández de 
Medrano. 23,VIII-3, LX de 1955.) 

LOCALIZACIÓN. 

E l dolmen de Gurpide S. se halla a 60 m. a la derecha de la v ía férrea 
Bilbao-Miranda de Ebro, en el t érmino llamado Gurpide (palabra vasca 
que significa "camino cerretil") de la aldea de Catadiano (valle de Guar-

Fig. 1.—Croquis de la región dolménica de Alava. 

tango-Alava). E n una pieza de cultivo, propiedad de doña Rafaela Angulo, 
vecina de Catadiano, se levanta su t ú m u l o de planta ovalada, cubierto de 
césped y de diversos arbustos. A su lado pasa el camino carretil que va de 
Catadiano a enlazarse con el que sube de Anda al vecino bosque y colina que 
Bayas, y del otro lado de és te , la carretera de Izarra a Zuazo de Cuartan-
go (fig. 1). 
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A partir de este ú l t imo pueblo el itinerario para llegar al dolmen del 
Gurpide S. es el siguiente: en carretera hasta Catadiano; aquí se dobla a 
la izquierda para atravesar el Bayas por el puente de piedra que conduce 
a los campos situados a la derecha del r ío ; cont inúa el camino hacia occi­
dente hasta cruzar el ferrocarril; se tuerce a la izquierda para recorrer 
aún 200 m. de camino: allí e s t á el dolmen. 

DESCRIPCIÓN. 

Llamamos Gurpide S. a este dolmen para distinguirlo de otro dolmen 
que durante nuestras excavaciones del verano de 1955 descubrimos a 60 m. 
a NW. en el mismo término . 

De lejos se divisa el túmulo, en el que se levantan diversos arbustos y 

Fig. 2. Planta del dolmen y túmulo (Gurpide). 

árbo les . Tiene 3,30 m. de altura y una planta ovalada, cuyo eje E . -W. mide 
20 m. y otro 14. Es un mont ícu lo de piedras calizas y de tierra (fig. 2). 

E n su zona central aparecen del lado E . varias losas de mármol hinca­
das en la tierra, las cuales enmarcan una cámara de 3 m. de largo, 2 de an­
cho y 3 de alto, y una antecámara de 1,30 de largo, 1 de ancho y 1,50 de alto, 

L a cubierta debió de desaparecer antes que Apraiz hiciera las primeras 
excavaciones. L a losa del lado S. estaba aún en su sitio el día 14 de sep­
tiembre de 1930, fecha en que uno de nosotros (Barandiarán) v i s i tó los mo­
numentos prehis tór icos de este valle. Poco después fue arrancada y utiliza­
da en la construcc ión de una obra o granja por el dueño del terreno, marido 
de la propietaria actual. Esta losa, un poco inclinada por su parte superior 
hacia la losa del lado N. , formaba con é s t a y con la del lado W. un recinto 
fác i l de convertirse en albergue o choza rúst ica que s i rv ió de refugio du-
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rante a l g ú n tiempo a un malhechor llamado Juan. Este encendió unos palos 
dentro del dolmen durante un día de nieve y, denunciado por el humo, fue 
luego descubierto y detenido. 

Tanto las dimensiones como la forma de los elementos de este monumen­
to pueden apreciarse en la figura 3. L a forma y la d is tr ibución de los mis­
mos ponen de manifiesto una c á m a r a amplia y una antecámara situada en 
el lado E . 

E X C A V A C I Ó N . 

Fue en el día 23 de agosto de 1955 cuando dimos comienzo a nuestra 
excavac ión en el dolmen de Gurpide. Este había sido excavado antes—el 

Fig. 3.—Planta del dolmen (Gurpide). 

año 1892—por Jul ián de Apraiz, quien hal ló la c á m a r a sepulcral, al parecer 
intacta, observando que "debajo de unas cobijas y todo alrededor del inte­
rior de la cámara mortuoria, aparecieron a flor de tierra hasta una treintena 
de cráneos , arrimados a las losas y sentados o acurrucados sus troncos y 
extremidades respectivas con dirección al centro, repi t iéndose el f e n ó m e n o 
casi hasta el fondo del dolmen". Apraiz r e m o v i ó los huesos sin cuidar de 
recogerlos, hallando "debajo de setenta u ochenta esqueletos y a profun­
didad de metro y medio, un punzón de cobre de 78 mi l ímetros de lon­
gitud" (1). 

(1) Los dólmenes alabeses (en Euskal-Errla, tom. XXVTTI, págs. 77, 78 y 79). 
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Ignoramos el paradero de las cobijas y del punzón de que habla Apraiz. 
E n cuanto a los esqueletos humanos, que quedaron revueltos, fueron des­
trozados en remociones posteriores, efectuadas principalmente por busca­
dores de tesoros. Los religiosos Paules de Murguía pudieron, sin embargo, 
recoger varios cráneos incompletos que m á s tarde fueron estudiados por 
Eguren (2). Este termina así su estudio: "Los cinco cráneos son de indivi­
duos adultos, hac iéndose muy dudosa la d is t inc ión de sexos. E l estado in­
completo en que se hallan no ha permitido obtener un número mayor de 
medidas que las diez s eña ladas para cuatro de los cráneos y las doce del 
quinto... No siendo suficientes, por su corto número , para establecer com-

Fig. i.—Gurpide— Aretes. 

Fig. 5. Gur¡>idc.—Cuentas de azabache. 

paraciones con las obtenidas en series de cráneos cuyos índices son iguales 
o difieren muy poco, nos abstenemos de relacionar los cráneos en cues t ión 
con otros de razas conocidas; es estudio el ú l t imo que ú n i c a m e n t e podrá lle­
varse a cabo el día que los datos sean m á s numerosos." 

Como nos pareciera que los excavadores precedentes no habían retirado 
todo el material aprovechable, decidimos efectuar una minuciosa explora­
ción de todo el recinto dolménico , removiendo y examinando el contenido 
de la c á m a r a y de la antecámara . 

E n la fecha arriba citada nos trasladamos a Gurpide y seguidamente 
procedimos a tomar las orientaciones, las medidas y las fo togra f ía s del mo­
numento. Nos ayudaron, como obreros, dos vecinos de Anda: Cándido Fer­
nández de Pinedo y Conrado Muguruza. 

Empezamos la excavac ión por el lado E . del túmulo , levantando la tierra 
por capas. Mas luego nos percatamos de que todo se hallaba revuelto y no 

(2) Estudio antropológico del pueblo vasco, págs. 111-116. Bilbao, 1914. 
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se conservaba ninguna estratif icación original. E l escaso material hallado 
en la parte superficial del túmulo (trozo de ofita, cantos rodados, algunos 
fragmentos de huesos humanos y un cardium) debe de proceder de la cá­
mara. 

A medida que removemos la tierra con raspador, la llevamos a sitio des-

Fig C>. Gurpide. Cuentas de piedra. 

Irig. 7. Gurpida.—1. Alisador de hueso - ü. Fuznioln de berro. .1 Colmillo de jabalí . 

pejado, donde la tamizamos sucesivamente en dos cedazos de diferente 
malla, examinándo la en cada una de estas fases de trabajo. 

M A T E R I A L RECOGIDO. 

Huesos y dientes.—Casi todo el material óseo se hallaba en la cámara 
y en la antecámara . E n és ta formaba brecha compacta. 

No nos parece exagerado el número de esqueletos que halló Apraiz, 
puesto que logramos extraer muchos huesos humanos y piezas dentarias 
pertenecientes a varias decenas de individuos, de los que algunos eran n i ñ o s 
de poca edad. Desgraciadamente, tales restos, con los que llenamos varios 
cestos terreros, se hallan en tan mal estado que será difícil puedan obte­
nerse medidas út i l e s para un estudio antropológico . 

64 



Cerámica.—De vasos de barro aparecieron cuarenta y dos fragmentos. 
Atendiendo a su pasta, pueden clasificarse en gruesos de color negro, grue­
sos de color rojizo, finos negros, finos rojos, negros por dentro y rojos por 
fuera, y gruesos con desgrasante de cuarzo. 

Hay trozos de base plana (fig. 12, a), los hay de borde de vasija 

Fig. í*. Material lítiru del dolmen de Gurpide. 

( ídem, d, e, f) y los hay que tienen incisiones (id., b, c); pero no puede apre­
ciarse por tales restos la forma de las vasijas. 

Minerales, piedras y fósiles.—Delante de la antecámara hallamos un 
canto de ofita, y en la cámara, tres cantos rodados, de los que uno es de cuar­
cita y dos areniscos. Más tarde hal lé igualmente un rodete de molino de 
mano. 

Cuatro piezas de ocre aparecieron igualmente en el recinto dolmént ico 
y un micraster coranguinum al pie de la losa del lado occidental. 
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Pedernales.—Hallamos sesenta y dos piezas de pedernal, unas blancas 
y oscuras las m á s . 

Por su forma pueden ser clasificadas en: 
L á m i n a s simples (fig. 11, 1-17); 
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L á m i n a s talladas y retocadas por una cara y lisas por la otra (figu­
ra 10, 1, 2, 3, 4, 5 y 6); 

L á m i n a s con retoques marginales (fig. 10, 7 y 8); 
Lamina denticulada (fig. 10, 9); 
Raspador aquillado (fig. 10, 12); 
Raspador de muesca (fig. 10, 13); 
Raedera (fig. 8, 1); 
Punta tr iédica tallada por una cara (fig. 8, 2); 
Perforador (fig. 8, 3); 
Lascas retocadas (fig. 8, 4); 
Quince lascas informes; 

Fig. 10. Material Utico del dolmen de Gurpide. 



Doce puntas de flecha, de las que diez son fo l iáceas (fig. 9, 1-10) y dos 
con aletas y pedúnculo (fig. 9, 11 y 12). 

Alisador de hueso (fig. 7, 1). 

Fusaiola de barro cocido (fig. 7, 2). 

Cuentas de piedra: tres de color blanco (fig. 6, 1, 2 y 3); una azulada 
(figura 6, 4), y ocho de color verduzco (fig. 6, 5-10). 

Cuentas de azabache (fig. 5).—Aparecieron 51: unas esfér icas , cuyo 
diámetro varía entre 4 y 12 mm.; otras cilindricas; varias aplanadas; al-

Fig. 11.—Material liUco del dolmen tío Gurpide. 

gunas bicónicas adornadas o no con surcos (fig. 5, 1-6); una pr i smát ica 
(figura 5,12). 

Zingmarri o cristales de roca aparecieron tres. 

Aretes.—Salieron treinta y un aretes y fragmentos de otros sesenta y 
cinco, cuyos d iámetros var ían entre 6 mm. y 17 mm. (fig. 4). 
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Hay un arete de piedra de color verduzco (fig. 4, 1) y fragmento de 
otro de piedra blanca. Los restantes son de hueso. 

Uno de los aretes es acanalado en su circunferencia a modo de una 
polea (fig. 4, 4). Dos aretes y fragmento de otro aparecen concéntr icos y 
adheridos entre sí, lo que da una idea de cómo eran utilizados (fig. 3). 

Fig. 12.—Cerámica de tlur¡i¡dc ti. 

Colgantes.—Tales son tres colmillos de jabalí rotos, en uno de los cuales 
se puede apreciar el lugar del orificio de suspens ión (fig. 7, 3). 

J . M . BARANDIARÁN. 
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